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Para una leitura críticaEspacios de silencio 

de lectura crítica. Luego sediez medidas para una televi­
Ismar de Oliveira Soares Victor Manuel Bernal y especifican los mensajes ysión mexicana diferente, no 

Eduardo Torreblanca, formatos que deben ser anali­gubernamental. Eduardo To­
Coordinadores zados en relación con' losrreblanca, escribe el artículo Ediciones Paulinas. Sao Pau­

"Espacio de Silencio", ana­ resultados que se espera con­lo. 1988. 102 pp.
liza la programación informa­ seguir. Además, se describe la Editorial "Nuestro Tiempo". 
tiva de la televisión estatal. forma y realización de unMéxico. 1988.216 pp. 
Sabás Huasca, bajo el títu­ proceso de lectura crítica. 
lo "Los Trabajadores, sus El segundo capítulo inclu­
Líderes y la TV", exami­ ye un análisis del concepto 
na el tratamiento de la infor­ de opinión pública desde el 
mación obrera en la televi­ punto de vista del consumi­
sión oficial; Arturo González dor. Se recurre a "definicio­
Esquive/, en su ensayo "Apun­ nes" emitidas por cIientes 
tes para una Televisión Indí­ que han participado de una 
qena", señala la necesidad de rápida investigación. Con este 
implementar una TV para los antecedente, el capítulo III 
indígenas, que transmita sus trata sobre las agencias de pu­
valores culturales y que sirva blicidad en el Brasil, descri­
como un espacio de expre­ be sus trabajos y la termino­
sión de estos grupos ante el logía y conceptos más utili­

La obra se centra en el Estado y la sociedad. zados. 
análisis crítico de la televi­ "Avatares de la Televisión Los capítulos IV, V y VI 
sión estatal mexicana. Se Regional, la Mejor Opción", anal izan lo referente a la cre­
profundiza en el análisis de por Jorge Muñoz E.; "Creci­ dibilidad del proceso publici­
los "sistemas nacionales" y de miento y Organización de la tario y a las motivaciones 
los "subsistemas regionales de TV Regional", por Héctor que lo inspiran en los niveles 
televisión" . Parker Vásquez; "Lucha por Superando el plano de psico-biológico, psico-social y 

El libro está compuesto la Autonomía de la TV Re­ la teorización inicial, el li­ psico-racional. Se agregan acti­
por varios ensayos y autores: gional", por Virgilio Caballe­ bro de Ismar de Oliveira, vidades prácticas para cono­
Luis Carrión, hace un análisis ro; "Los Días Finales de la incluye valiosa información cer cómo se hace un anuncio, 
de la programación de "Un Primera Epoca de la TV sobre este novedoso proceso qué pasos deben darse, qué 
día en la Televisión Mexica­ Mexiquense", por Ciro Gó­ de concientización. Está inte­ recursos deben utilizarse y 
na"; Javier Esteinou, plantea mez t.evva: "Sambay, Expe­ grado por un primer capítu­ qué objetivos se pretenden 
el tema "Televisión y Desa­ riencia de la TV Regional", lo que incluye el marco refe­ conseguir. El libro propone 
rrollo Nacional", y ofrece pis­ por Jorge Marín Zurita, y rencial de ciertos conceptos o un ejercicio práctico de lectu­
tas y alternativas para que es­ "TV y Articultura en Mé­ criterios necesarios para la ra crítica. Todos los capítu­
te medio pueda convertirse en xico" por Víctor Bernal Sa­ realización de un trabajo de los tienen sus propios ejem­
un instrumento de apoyo al hagún, completan esta pu­ esta naturaleza. Parte de la: plos y cuentan con anexos, 
desarrollo del país; Raúl Tre­ blicación. educación del receptor, para aplicables a los temas más 
ja, escribe sobre el tema establecer los pasos concretos relevantes. 
"Qué Televisión", y propone María del Carmen Cevallos para diseñar un proyecto Andrés León 
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Carta del editor 

D
euda Externa y Comunicación es uno de los temas 
más difíciles de investigar, porque ha sido ignorado, 
no existe. Los comunicadores sociales, los periodis­

tas y las organizaciones tercermundistas, no se han "engan­
chado" en lo que el Padre Vives, venezolano, llama la 
"Guerra de la Deuda Externa", Una guerra que ya he­
mos perdido. Durante una década, las transnacionales del 
Norte, ayudadas "desde adentro", han vaciado impune­
mente a nuestros países. Como consecuencia, día a día 
tenemos más pobres-pobres y nuestras democracias mues­
tran síntomas alarmantes de agotamiento. 

La intención de CHASQVI es lograr que los colegas 
pongan "pied a terre", reflexionen y vuelquen sus ener­

gías al estudio y la difusión de un tema que nos ha roba­
do el presente, y la mitad de nuestro futuro. 

Estamos en la "era de los satélites" y del "Global 
ViIlage" de Mcl.uhan, Los países de la región deben desa­
rrollar sus políticas y su.. satélites, para no perder su sobera­
nía y su independencia. 

El 16 de marzo de 1989, el Dr. Luis E. Proaño, 
Director de CIESPAL, y el Canciller del Ecuador, Dr. Die­
go Cordovez, firmaron un importante acuerdo de coopera­
ción técnica, en reconocimiento a la tarea que cumple 
CIESPAL en América Latina. 

Bien. Muy bien. Y un aplauso. 
Juan Braun 
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Emilio Filippi 

Medios, estado e información
 
prensa, para que cumpla 

con su papel requiere de unL
a 

ambiente de plena libertad. Es­
ta libertad no solo tiene rela­

ción con lo que se pueda decir o infor­
mar, sino con la forma cómo se ejerce 
su autonomía. Por eso, quizás, el prin­
cipal aspecto que aqu í se apunta, se 
refiere a la propiedad de los medios de 
comunicación. 

PROPIEDAD DE LOS MEDIOS 
La tendencia del mundo democrá­

tico moderno es la de facilitar la existen­
cia de múltiples y variados medios de 
comunicación, pertenecientes a una plu­
ralidad de propietarios, que no depen-. 
dan directa ni indirectamente de los 
gobiernos y/o del Estado. 

Se afirma, y también con verdad, que 
el mundo moderno requiere una mayor 
participación del público en las decisio­
nes que afectan a la sociedad y que, 
para eso, los medios deben ser más per­
meables a esa necesidad de intercomu­
nicación de la gente común y corriente. 

Si bien la autonomía de los medios 
de comunicación se basa en la existen­
cia de un régimen de propiedad priva­
da, eso no quiere decir que esta sea, 
per se, una salvaguardia de objetividad, 
honestidad y pureza informativas. La 
experiencia indica que la manipulación 
de los medios puede venir -y viene­
con mucho vigor de los grandes consor­
cios periodísticos; de los anunciantes 
que tratan -a veces con éxito- de com­
prar las líneas editoriales de los medios; 
de los fabricantes de papel- o proveedo­
res de insumes, muchas veces manejados 
desde el Estado; de las entidades de cré­
dito que abren sus puertas hacia aque­
llos medios que les son más favorables 
a sus intereses; o de sectores políticos 
o grupos de presión que logran que el 
método de la tergiversación sea útil. 

Luis Emilio Filippi, chileno. Director-Fun­
dador del diario "La Epoca" de Chile, ex­
presidente del Colegio de Periodistas de su 
país y vicepresidente regional para Chile de 
la Sociedad Interamericana de Prensa (SI P). 

El Estado debe orientar a la opinión pública 

Por otro lado, la concentración del 
poder informativo en pocas manos, y 
el monopolio de la información, produ­
cen abusos que se expresan en una soez 
prepotencia. Nunca, como en esos ca­
sos, es más cierto aquello de que "el 
pez grande se come al más pequeño" 
y que, al final, la gente debe vivir bajo 
la dictadura de una sola dirección in­
formativa. 

Entonces, el problema se sitúa en 
este parámetro: si bien la libertad de la 
prensa es un bien que todos reconocen 
como ineludible, no lo es menos que el 
público debe recibir, por una necesidad 
vital de su desarrollo, una correcta, ve­
raz y oportuna información. En conse­
cuencia, podría preguntarse algui~n, 
si la irrestricta libertad con que se mane­
jan los medios de comunicación impide 
una correcta información, éserra reco­
mendable que el conservador del bien 
común que es el Estado -representado 
por el gobierno- adopte las medidas 
para regular ese manejo? 

La interrogante queda planteada, 
pero es crucial destacar que la libertad 
siempre involucra e involucrará un 
riesgo, y que no se va a terminar con ese 
riesgo suprimiendo la libertad. 

LOS INTERESES DEL ESTADO 
El paternalismo protector del Estado 

quiere en esos regímenes resguardar 
la opinión pública de los peligros de 
ideas contrarias al orden, a la seguridad 
del Estado, a las buenas costumbres y 
a la moral. 

La idea central en esos casos está 
orientada por dos premisas: 

- El Estado no puede admitir la 
propagación del error, ni doctrinas que 
vayan a socavar su régimen jurídico. 

- La prensa no representa a la opi­
nión pública, sino al pensamiento de 
un reducido número de individuos y 
no cabe, por lo tanto, guardar la liber­
tad de pensamiento en el orden cien­
tífico y filosófico con la libertad en el 
orden político. 

En consecuencia, el Estado debe ne­
cesariamente orientar a la opinión pú­
blica. 

De esas premisas surgen algunas pre­
cisiones: ¿Por qué el Estado se atribuye 
el poder de determinar lo que es error o 
de fijar cuál es la única doctrina admisi­
ble dentro de una sociedad? La otra 
es que, si bien es cierto que cada medio 
de comunicación individualmente no re­
presenta a la opinión pública en su inte­

na y caiga en la apatía, no tanto por el 
hambre y la desnutrición cuanto por la 
mengua del coraje viril que convierte el 
valor en cualidad insólita que solo algu­
nos poseen. 

Debemos vencer ese miedo. Al mie­
do se lo domina enfrentándolo. Cuando 
el hombre le vuelve la espalda deja de 
pensar con la cabeza y comienza a ha­
cerlo con los pies, iniciando veloz, la 
carrera de la cobard ía. 

Si mantener queremos el imperativo 
de la libertad que ha resonado en Lati­
noamérica por más de 150 años, debe­
mos someter la realidad a un severo 
análisis que descubra el límite del sue­
ño y nos permita no sentir la vida como 
un terrible azar, en el que el hombre 
dependa de voluntades misteriosas y la­
tentes que operan según el ritmo de im­
previsibles caprichos. 

Ese análisis exige una depuración de 
la esencia de la democracia y un aquila­
tamiento de sus postulados. 

QOÉ~YO, LA 
PAl.J-5RA "CfNSORA" 
~OS' ?AR.ECid UN 
POQUiTO fUERTE 
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PERIODISMO Y DEMOCRACIA 

Luis E. Proaño 

Periodismo y democracia
 
periodismo y la estabilidad 

democrática en América Latina E
l 

es el objeto de este artículo. 
Apenas basta un fugaz momen­

to de reflexión para percatarnos que, de­
trás de ese objetivo, subyace un miedo 
que torna vulnerable una esperanza e 
incierto el resultado de una opción. 

La esperanza es la de lograr el afian­
zamiento democrático y el miedo se nu­
tre en la derrota que ha sufrido, recu­
rrente, este intento idealista, dejando a 
los latinoamericanos sin el resorte de la 
fe, sin la confianza en la tradición, du­
dosos de lasabldurta colectiva, escépti­
cos ante la fuerza de la razón, en peli­
gro de que se agote la conciencia huma-

Luis Eladio Proaño, ecuatoriano. Direc­
tor General de CI ESPAL. 

PERIODISMO Y DEMOCRACIA 
Para contribuir a la estabilidad de­

mocrática, el periodista debe tener una 
idea clara de su significado, sus límites 
y alcance. Un periodista no podrá com­
prometer su acción a favor de un ideal 
democrático que se agote en el formalis­
mo de determinado sistema de gobierno 
y en la renovación ritual de sus gober­
nantes sino en una democracia que se 
esfuerce en obtener la mejor vida posi­
ble para sus conciudadanos, el ámbito 
más amplio de la libertad individual, e 
igual oportunidad para que todos pue­
dan llegar al más completo desarrollo 
de su personalidad conforme sus capaci­
dades innatas lo permitan. 

El propósito de la democracia de­
biera ser encontrar la forma de ampliar 
la libertad, en un mundo condenado al 
cambio vertiginoso e incesante, y acor­
tar la brecha entre las instituciones y 
creencias heredadas y un medio ambien­
te en perpetuo movimiento, para mol­
dear la historia controlando las energías 
desencadenadas por la ciencia y la 
tecnología. 

La creatividad es el arte de gobernar 
y la oportunidad su arma. La poi ítica 
es esclava del reloj. El estadista es víc­
tima de la emergencia, prisionero de la 
crisis y aún en épocas apacibles, siervo 
de los plazos que se vencen. A menudo 
debe asirse a ideas prematuras y usarlas 
sin conocer las consecuencias porque si 
espera demasiado para estar absoluta­
mente seguro de los hechos, puede per­
der el control de los acontecimientos. 

Hace falta igualmente insistir en que 
la esencia del proceso democrático es 
el gobierno por consentimiento, resul­
tado de la discusión libre y ecuánime, 
y que no debemos abandonar la fe en la 
racionalidad del hombre a pesar del 
éxito pasajero de la manipulación pu­
blicitaria. 

Cuando los gobernantes tienen como 
meta el aumento de la autoridad perso­
nal o la protección de la voracidad y 
el privilegio corroen los cimientos de la 
democracia. Cuando su objetivo es la 
abolición de la opresión social, el incre­
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PERIODISMO Y DEMOCRACIA
El cometido de un gobierno no es 

bres y marginados y el respeto a la liber­
mento de las oportunidades para los po­ PERIODISMO Y OPOSICION 

En este contexto vale la pena anali­ hacer al pueblo rico, sino protegerlo 

El gran debate en América Latina es No hay ninguna diferencia de valores mientras se enriquece por sí mismo. tad de expresión alejan el peligro de las zar, así sea de paso, el papel de la opo­
entre el Estado y el sector privado en la información que proviene del Es­Los grupos económicos poderosossición. La crítica a la política guberna­dictaduras. 

El sector privado considera que si el tado y el sector privado. Es cierto quetratan de moldear las decisiones poi í­El pensamiento democrático actual mental, llevada a cabo por un partido 
Estado se mete al "negocio" de la infor­ el Estado utiliza la estructura públ ica ticas para salvaguardar sus intereses yconsidera a la igualdad como un ideal y de oposición, no se la hace para que el 
mación, automáticamente va a utilizar para hacer propaganda; pero el sectorla mayoría popular se esfuerza enno como un hecho; como una meta al­ gobierno corrija sus errores, enmiende 
su poder para propaganda, y que la ünl­ privado también y a favor de los grupos ampliar su poder poi ítico para mejorarcanzable pero no por el recurso a la su rumbo y en consecuencia tenga éxi­
ca manera de evitarlo es que no tenga de poder que normalmente están detrássu condición económica y social. ¿Seviolencia sino por una evolución dialéc­ to y sea reelegido. Su estrategia está 
nada que ver con la comunicación. de los medios. Y frente a esto nadie se puede hablar de soberan ía popular y de­tica a través de la cual el sentido inna­ dirigida a hacer que la opinión pública 
Por el otro lado, el Estado considera fija en el verdadero problema de fondoto que posee el hombre por la justicia, mocrática cuando la mayoría de la na­sea adversa al gobierno cobrando con­
que la prensa privada no es neutra, y que es el derecho del ciudadano a estarción carece de independencia económi­prevalecerá finalmente sobre sus más ciencia de sus desaciertos, con la espe­
muchas veces (el Estado) se queda sin informado, y que presupone la existen­co-social y la seguridad de un trabajobajos instintos, descubriéndole las venta­ ranza de convencer a la ciudadanía de 
voz; y para esto necesita sus canales, cia de un pluralismo informativo.
 

desmedido del egocentrismo plutocrá­

justamente remunerado?jas de la solidaridad social frente al goce la bondad de la ideología opositora 

y de sus programas de acción y asegu­ La democracia es un sistema de ten­
tico. rarse el triunfo en la próxima elección. dencias positivas y negativas, de agude­

y aquí yace la diferencia medular en­ zas y clarividencias, de torpezas y ce­ .euál es la poi ítica de los Estados formación; en la primera mitad de esta tre el periodista y el político. gueras. Mientras más duro es el contras­
empleo de la violencia pa­ (. latinoamericanos en relación a la década, han desaparecido ocho Minis­El periodista critica para que el te entre el ideal y la práctica, lo prime­

ra destruir la opresión e ins­ verdad? En algunos países de la región el terios de Información. Por tanto, mien­gobierno cambie si se encuentra errado ro que se advierte es la presencia de las E
l 

taurar la verdadera libertad gasto total para información y comuni­ tras el Estado hace un gran debate sobrey lo estimula para que se afirme en su propensiones negativas y la historia 
puede ser en ocasiones el cación está por debajo del 0.4 por cien·acción si responde a los intereses del practica un extraño pudor que le impi­ el valor y la importancia de la informa­

to del producto bruto interno; en otras, último recurso de las sociedades atrapa­ pueblo. de referirse a lo positivo de la democra­ ción, paradójicamente no puede formu­
el presupuesto es cero; en varias nacio­das en situaciones desesperadas. Pero cia ni siquiera en forma de breve alu­ lar una política informativa por razonesnes existían Ministerios de Información yen una rebelión, como en una novela, GRUPOS ECONOMICOS sión. Las quejas más comunes en contra 

ideológicas y presupuestarias; tampococasi todos han sido cerrados a causa del decía Tocqueville, la parte más difícil Muchos se preguntan si la dernocra­ de la democracia, se refieren a su inca­
debate sobre el Nuevo Orden de la In­ puede crear una poi ítica comunicacional.es inventar el final. cia puede prosperar cuando la riqueza pacidad para funcionar eficiente, pronta 

Sin embargo, las dificultades recien­ económica se concentra en un número y honestamente. 
tes de las democracias latinoamericanas demasiado reducido de personas. No es En contraste, las dictaduras reclaman 
han sembrado la duda en la posibilidad difícil entender el peligro que encierran para sí, como justificación inherente, la 

E n América Latina se tiene que propi­
de la pacífica y ordenada adaptación de las grandes corporaciones que acumu­ celeridad eficaz de la acción y en conse­ ciar la integración, el desarrollo, y la 
las instituciones gubernamentales, eco­ lan gigantescos capitales, controlan un cuencia se presiona a los gobiernos de­ participación democrática. Sin embargo,
nómicas y sociales y mientras el conser­ mocráticos a actuar conforme a pautas sin número de empresas, crean cadenas es muy curioso que se hable muy poco
vador permanece demasiado satisfecho exigentes e imposibles. No debemos ol­de almacenes, se diversifican en firmas de comunicación, elemento fundamen­
e inimaginativo, el radical se inclina, vidar que las acciones del sistema demo­financieras, se asocian con carteles inter­ tal del desarrollo y la participación.
cada vez más impaciente, a implantar crático que buscan solidaridad nacional, nacionales, limitan la competividad de 

é Córno puede haber desarrollo por de­
su propia utopía aún recurriendo a la orden, libertad y oportunidad para ellos pequeños empresarios y despojan a creto, y sin participación y falta de co­
violencia. desarrollo autónomo de la persona, nolos demás de la igualdad de las oportuni­ municación? Lamentablemente en la re­

pueden ser valoradas mediante la rela­dades de trabajo e inversión. gión todos los programas de desarrollo 
LIBERTAD-AUTORIDAD son dirigidos en forma vertical; las po­

blaciones son objeto del proceso de de­
Otro de los problemas que más de sarrollo, cuando tendrían que ser sujetos. 

cerca atañen al periodista es el de con­
ciliar la libertad con la autoridad. La de­
mocracia exalta la libertad '{ sospecha 

.de la autoridad, rezago de la reacción oy contamos con nuevas tecnologías yen lugar de ser un elemento de integra­
contra el absolutismo monárquico vlas que son infinitas y que no se usan. ción, es un elemento de desequilibrio. 
dictaduras criollas. Preferimos así un 

H
¿Por qué razón no se pueden utili­ En este año, por primera vez en los 

gobierno estrictamente limitado bajo él zar las nuevas tecnolog ías, para crear Estados Unidos las "newsletters" han 
paliativo de salvaguardar la democra­ nuevas redes. que perm itan la parti­ superado la circulación global de los 
cia aunque en la práctica su debilidad cipación y expresión de los sectores diarios. ¿Por qué? Porque los ciudada­
desemboque en la anarqu ía y su even­ marginados? ¿Qué porcentaje de gente nos que tienen inclinación por algo espe­
tual destrucción. compra diarios en América Latina? cífico y quieren identificarse con per­

Para conocer las fatigas del poder El 8 por ciento. Claro, el 75 por ciento sonas que comparten los mismos intere­
dirijámonos a los que lo tienen en su recibe radio. ses, han abandonado la idea que el dia­
mano; para conocer sus placeres, vaya­ Cuando uno escucha en un país rio pueda darles eso. El diario no tiene 
mos a aquellos que andan tras de él. andino, que el presidente manifiesta esa función. Se están creando nuevas 
Los sinsabores del poder son reales; su descontento por nuevas colonizacio­ redes y estas redes se crean porque hoy, 
sus placeres, imaginarios. nes de Gaza, para el hombre de los An­ una sociedad democrática, se va desa­

Las dictaduras se producen con más des esta es una noticia incomprensible. rrollando no solo por los dos actores 
frecuencia por el fracaso de los gobier­ y todo el sistema informativo se basa tradicionales: el príncipe (Estado) y el 
nos débiles que por el éxito de los vi­ en este mismo criterio, lo que hace de mercante (sector privado), sino porque 
gorosos. los no informados, más desinformados, el pueblo comienza a organizarse. _ 
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Se cuestiona la eficiencia y honestidad de la democracia 



Roberto Savio 

8 Reflexiones sobre 
información y comunicación 

E xist e una enorme diferencia entre in­
formación y comunicación. En Amé­

rica Latina se confunden estos conceptos; 
por ejemplo, cuando se dice los "medios 
de comunicación social", en realidad se 
está hablando de "medios de informa­
ción". La información es, por defini­
ción, una estructura vertical, en la que 
algunos transmiten datos a una gran can­
tidad de receptores. Este sistema ha pre-

P or primera vez vivimos en un mundo 
interdependiente que cuenta además 

con los medios para ser una sociedad 
de comunicación. Este tipo de sociedad 
no es expresado en las noticias porque 
el sistema informativo actual no genera 
una conciencia internacional en el 
lector. 

L a información tiene su sistema de va­
lores. Los diarios para vivir tienen 

que vender; y para vender tienen que apli­
car ciertas técnicas, aquellas que hoy se 
consideran como periodismo profesio­
nal. Estas técnicas, que han hecho una 
evolución muy precisa en la historia, 
hacen que la información sea dirigida 
a los acontecimientos y no a los proce­
sos. La fuerza de las agencias interna­
cionales, radica en su capacidad de 
proveerse de "pop-news", y no en su 

capacidad de proveer análisis. El mundo 

que nosotros recibimos a través de los 
canales informativos, es un mundo de 

lo que acontece, y lo que acontece tie­

ne que ser impactante y extraordinario. 

Esto hace que la información se venda 
más y tenga mayor interés. 

E l modelo de la información de Amé­
rica Latina es más parecido al mode­

lo norteamericano que al europeo. Por 
ejemplo, la función del periodista en 
América Latina, muchas veces, es la de 
tomar un papel activo en el acontecer 

dominado hasta los años de la segunda 
guerra mundial, por la falta de nuevas 
tecnologías. En cambio, comunicación 
es un proceso horizontal, participato­
rio de doble vía; y esto se ha hecho po­
sible solamente 'en los últimos tiempos, 
gracias a las nuevas tecnologías elec­
trónicas. En América Latina no' existe 
una sociedad comunicacional; a lo mu­
cho existe una sociedad informativa. 

Siempre ha existido un debate en el 
Tercer Mundo y en América Latina en 
especial, en lo que toca a la discrimina­
ción del norte, que el norte no entien­
de al sur porque solo habla de escánda­
los, golpes, revoluciones, etc. El proble­
ma no es norte-sur, sino 'de una escala 
de valores. ¿Quién de ustedes ha leído 
últimamente una noticia sobre Norue­
ga? Yo creo que nadie. ¿Por qué? Por- , 
que Noruega no da escándalos, golpes, 
revoluciones o catástrofes; por lo tanto 
Noruega no es noticia; sin embargo es 
una país muy interesante; es el único 
país, junto con Irlanda, que tiene un 
gobierno solo de mujeres, y que dedica 
el 0.25 por ciento y la media europea es 
ayuda internacional; Estados Unidos da 
el 25 por ciento y la media europea es 
del 0.4 por ciento del producto bruto. 

poi ítico interno, mucho más de lo que 
se hace en Europa. La neutralidad en la 
información no existe, la objetividad 
tampoco, y la relación del profesional 
con su proceso implica mucha participa­
ción. 

ción simplista de rendimiento y esfuer­
zo. La educación, la seguridad social, 
la salud y otros servicios similares no 
pueden ser medidos solo por su costo 
o por el número de personas emplea­
das para suministrarlos. 

El mejor gobierno no es necesaria­
mente el menos costoso o aquel que 
funciona con el menor número de 
empleados, ni la rapidez con la que un 
gobierno actúa es por sí misma prueba 
de superioridad. La prontitud en la res­
puesta es deseable, pero también lo son 
la sabiduría y la justicia. 

LIBERTAD ¿PARA QUIEN? 
Desde que John Milton se empeñó en 

persuadir a sus orgullosos y autosufi­
cientes contemporáneos que aceptaran 
la libertad, sus palabras siguen marti­
llando el oído de sucesivas generaciones 
porque la tentación de suprimirla sur­
ge interm itentemente. 

Cada hombre en particular, como en 
los tiempos de Milton, está convencido 
que se le puede confiar el derecho de 
conocerlo todo, leerlo todo, decirlo 
todo pero lo que exige para sí se torna 
turbio cuando es el otro, ideológica­
mente diferente, quien debe gozar de 
idéntico derecho. 

En este momento de la historia la· 
tinoamericana, un creciente número de 
personas creen en la libertad para sí 
mismas y en la supresión de ella para 
los otros. Y así el problema como en los 
remotos tiempos de Milton permanece 
el mismo: ¿Quién es el que debe deci­
dir quién está capacitado para la liber­
tad y en consecuencia a quién se le debe 
otorgar ese derecho? 

En todos los continentes, hay hom­
bres y mujeres que están repensando los 
principios por los cuales la humanidad 
puede vivir en armonía con los demás 
seres humanos. Si nosotros en Améri· 
ca Latina tenemos la libertad que goza­
mos, se debe, a que en diferentes tiem­
pos y en diferentes lugares, existieron 
extraordinarios seres humanos que apa­

'.­

,v sionadamente se esforzaron en escribir 
y decir lo que pensaban. No les importó 
el riesgo que corrían a cambio de expre­
sar lo que les pareció que debía ser co­
nocido con urgencia. 

Si no hubiéramos heredado la liber­
tad, épensarfarnos ahora que era necesa­
rio el conquistarla o estaríamos de 
acuerdo en que la libertad fue un atraco 
tivo engaño, demasiado peligroso para 
ser instaurado en momentos de tanta 

PERIODISMO Y DEMOCRACIA 

Hay que creer en la libertad 

inestabilidad política y social? daría un momento en ~ ferir lo úl­
Los medios de comunicación en timo". 

América Latina no son ni mejores ni Más tarde, Jefferson eró cusado por 
peores que otras instituciones de nuestra James Thompson Callender y otros pe­
democracia. riod istas, de cobard ía, de haberse apro­

La libertad de prensa fue establecida piado del dinero público, de ser ateo y 
porque la censura fue inaceptable para enemigo de la religión, de mantener il í· 
los ideales y principios de los hombres citas relaciones sexuales con sus escla­
que iniciaron y dieron forma a nuestra vas negras. 
historia. Lo que tuvo que sufrir no le estirnu­

ló a admirar a esos periodistas pero no 

P
ero en una democracia, la 
libertad de expresión no es pero 

_ mitida únicamente a los bue­
nos ciudadanos, a los sabios 

disminuyó su fe en la necesidad de una 
libertad ilimitada de la prensa. 

La libertad no es pertenencia exclu­
siva del buen ciudadano y del discreto. 

o a los de gusto refinado. La libertad es Cuando se convierte en la recompensa 
patrimonio de todos, de aquellos de del mérito, de la virtud, de la verdad o 
nobles como de bajos principios o aque­ de la benevolencia, deja de ser libertad. 
llos que no poseen ninguno. La libertad Pero es también verdad, como lo 
de expresión lleva impl ícito la posibili­ prueba nuestra historia latinoamericana, 
dad de abusar de ella y sus más egregios que solamente aquellos países que han 
defensores sufrieron los golpes de quie­ sido capaces de ejercer la libertad con 
nes la usaron con villanía. un sentido de responsabilidad frente a 

Jefferson había escrito a Edward las exigencias del bien común, han sido 
Carrington: "Siendo la base de nuestro los que por más largo tiempo la han 
Gobierno la opinión del pueblo... si conservado. 
se me dejara a m ( decidir, si es que de­ Todos nosotros creemos en la liber­
beríamos tener un gobierno sin perió­ tad porque estamos convencidos que el 
dicos o periódicos sin gobierno, no duo pueblo es soberano y el que decide el 
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Los periodistas deben establecer sus prioridades 

PERIODISMO Y DEMOCRACIA 
rumbo de su destino. El gobernante, es 
el servidor de los intereses del pueblo y ma político, la reestructuración de la ad­los nuevos gobiernos democráticos, acor­ sarme entre Estados Unidos y la Unión 
como tal puede ser llamado a rendir ministración civil y la revisión de la ad­taron sensiblemente la posibilidad de Soviética, marcan una significativa ten­
cuentas de su gestión. La libertad de cumplimiento de estas tareas provocan­ ministración de justicia. dencia a la paz y a la reducción de los 
expresión, la libertad de prensa, es el do turbulencias y desajustes entre las Los dirigentes poi íticos de las fuer­ focos de confl icto internacional en el 
medio adecuado para hacerlo y en con­ fuerzas civiles. zas más representantivas, demostraron período próximo.

secuencia es inalienable.
 La reestructuración del Estado y la que no siempre fueron capaces de apren­


Si nos esforzamos en dilucidar cómo
 definición de nuevos marcos democrá­ der las lecciones de la historia que les MAS COOPERACION
 
lograr la estabilidad democrática es por­
 ticos. La sostenida tendencia a reducir exigían establecer un 1ímite a sus dife­ Finalmente, hay que anotar que, 
que estamos conscientes que la muerte el ámbito del quehacer estatal, lo que en rencias, y lograr algunos grandes consen­ como consecuencia de muchos de los 
de la democracia significa la suspensión la mayoría de los casos fue acompañado sos para encarar los difíciles desafíos fenómenos ya descritos, la cooperación
de nuestra libertad. Y como no acepta­ por un achicamiento de sus tareas eco­ de la etapa post-dictatorial. regional y las tendencias a la cornple­
mos este intolerable desenlace pero so­ nómicas, originaron la necesidad de rea­ mentación política, técnica y financiera 
mos conscientes de un eventual peligro, decuar y organizar en términos amplios REVOLUCION CIENTIFICO­ también han crecido considerablemente 
queremos avizorar sus amenazas y escla­ el funcionamiento del Estado. Esto in­ TECNOLOGICA en los años recientes.
 
recer la relación entre el periodi-smo
 cluyó aspectos tan importantes como la El marco internacional general en Desde este punto de vista, los años 
consciente de su libertad y el gobierno definición de las bases de un nuevo siste­ 80 junto con ser un período difícil 
que a ella debe responder. 

que se desenvuelve la evolución política 
de América Latina, se ha modificado y crítico para los países latinoamerica­
también drásticamente en los años re­ nos han sido un tiempo de acercamien­

lOOS GOBIERNOS PARALELOS? cientes, inaugurando una serie comple­ to, de recreación de solidaridades perdi­
En 1936, Walter Lippmann, al co­ ja de desafíos y oportunidades. das y de cooperación. Probablemente 

mentar el juicio de Bruno Richard Las nuevas tendencias tienen que ver el elemento más importante en la nueva 
Hauptrnann, acusado del secuestro y con los problemas que plantea la revo­ situación política es el hecho de que,tancia que decidan dar al Presidente, a interpretan y descomponen como lo ha­muerte del pequeño hijo de Lindbergh, lución científico-tecnológica, que hoy también por primera ocasión en el de­los líderes del congreso, a diferentes ce el prisma con la luz. decía que "había dos procesos de jus­ reestructura aceleradamente los apara­ sarrollo de la región se establece unaministros y a funcionarios de menor El primer paso para reducir la distor­ticia, el uno oficial y el otro popular. tos económicos de todos los países comunicación directa, fundada en el co­rango. sión entre realidad e imagen, entre el go­Ambos se llevaban paralelamente; el uno 

desarrollados, y que desplaza el predo­ nocimiento y la amistad, entre un gru­Debe sin embargo notarse que la bierno real y el interpretado, es el estar en la corte y el otro en la prensa, la 
minio de las actividades productivas po de Presidentes latinoamericanos quediferencia entre el gobierno real y la consciente de la diferencia y establecerradio, el cine y los mítines públicos". 
a rubros como la micro electrónica, las se conectan permanentemente de unimagen que de él proyectan los medios poi íticas de corrección.Decía además que había "dos procesos 

modo informal, y que pueden desple­biotecnologías y la industria de nuevosse inicia con la acción deliberada de suscriminales, dos veredictos, el popular y gar frente a las dificultades que surgenmateriales. Se vincula también con laCONTEMPORIZACION y DUREZApersoneros de comunicación que inser­el oficial y que ambos se confundían 
declinación relativa de la hegemonía su buena voluntad traducida en accio­tan elementos cuidadosamente elegidos Una de las acusaciones más insisten­


para lograr la imagen que desean crear.
 
en la mente popular". 

de Estados Unidos en el sistema inter­ nes políticas directas.temente repetidas por los 1íderes poi íti­La pregunta para nosotros no es tan­
nacional y con la aparición de nuevos cos latinoamericanos es la de una inex­


SUSPICACIA PERIODISTICA
 
to si hay o no dos sistemas legales, 

CONCLUSIONEScentros de poder en el mundo capita­plicable ambivalencia de los medios de
 
La tarea no es fácil. Los periodistas,
 

sino si en nuestros países hay dos La historia de algunos países, comolista; con el nuevo peso/de Japón y el comunicación: proceden con insupera­

en .Arnérica Latina, como reacción al


gobiernos. Venezuela desde 1959, prueba que elproyecto de una Europa Occidentalble cautela y prudencia cuando se en­

manejo de la noticia de los regímenes


¿Tenemos un gobierno oficial y otro período más duro para la consolida­política y económicamente unida encuentran bajo el dominio de las dicta­

dictatoriales, son cada vez más sospe­


gobierno que existe solo en la mente ción de esta forma de organización po­1992, así como con el poder de losduras y se revisten dé implacable senti­

chosos de los anuncios oficiales, más


popular implantado por los medios de lítica está en los años iniciales. Si en­países de nuevo desarrollo industrialdo de justicia y tesonera denuncia cuan­

agresivos en las preguntas y más espe­


comunicación? tonces se logran aplastar las tentativas(NIC's).do se instauran los gobiernos democrá­

cializados para hacerlas.
 de golpes militares, se afianza el funcio­

ticos.
 
se puede negar que el co­ Debemos reconocer sin ambagues que
 namiento de partidos poi íticos moder­

Se ha criticado también la tendencia 
esto se agrega el enorme 

nos y se facilita un eficiente rodaje deimpacto de las estrategias de nocimiento que del gobier­ el conocimiento público del gobiernoN
o 

del periodismo actual a cargar el acento las instituciones y la práctica democrá­
en la crítica personal y no en las poi íti­

reestructura~ión impulsad.~s ~orno tienen los ciudadanos no se fundamenta en información de se­
tica, este sistema tiende a enraizarse y 

cas qubernamentales, alejándose así de 
A el nuevo liderazgo sovietico.es adquirido por la experien­ gunda mano. La inmensa mayoría de 

a ganar una legitimidad definitiva. La consolidación de Gorbachov acia y observación personal sino a través los ciudadanos no conocen al Presiden­
las materias de tangible consecuencia El más importante factor de consol j­partir de la realización del XXVII Con­de los medios que establecen la agenda te personalmente, ni a los senadores y 
para ded icarse a escarbar menudencias dación para la democracia latinoameri­
de moralidad personal de discutible rele­

greso del PCUS, implica un proceso dedel interés público. ni siquiera a su Alcalde. No participan 
cana parece ser el tiempo de vigencia

vancia y de magro interés colectivo. 
reorganización económica interna en el Se podría esperar que la especiali­ decisoriamente en las crisis ni en los 

continuada de ella. Por eso es alentador 

una más realística imagen del gobierno: blecen las poi íticas y se esclarecen los 
gigantesco y declinante aparato sovié­dad de los medios ayudara a conformar consejos de Gabinete, en los que se esta­

comprobar que todas las tendencias 
cen, debe centrarse en corregir errores 

La preocupación del periodista, di­ tico, que cambiará por un tiempo sig­
indican hoy que, a despecho de las res­nificativo el perfil y las opciones de la 

más que en humillar, abochornar y cas­
La radio y la televisión situando con ra­ problemas. Lo que conocen en el área 

tricciones y conflictos que todavía afec­_poiítica exterior de esa potencia. La 
tigar a los que los han cometido porque 

pidez el evento; los periódicos contex­ nacional o local depende de la informa­
tan a nuestros pueblos y gobiernos,tendencia a una nueva etapa de "deten­

de otra manera se corre el peligro de 
tualizándolo y las revistas y libros pe­ ción de los medios. 

este parece ser un tiempo en que la de­te" y la ampliación de los esfuerzos 
crear una generalizada atmósfera de sus­

netrando la noticia en profundidad. Pe­ La sicología social ha demostrado 
rrota de los regímenes militares resul­negociados que han reducido la crisis 

picacia y hostilidad que impide la reali­
ro en cualquier caso la imagen final de­ hasta la saciedad que los medios de co­

tó más profunda de lo que incluso los en Afganistán, graduado el conflictopenderá del concepto period ístico de lo municación, manejados por hombres
 
zación de una seria labor administrati ­
 líderes civiles imaginaron y que, en1rak - Irán y encauzado los problemasque es noticia, de la estructura y objeti­ que poseen su peculiar modo de mirar 

vos de los diferentes medios y de las al mundo, ideologías, prejuicios, valores medio de las tensiones y carencias, seva, porque se implanta en la conciencia de Africa Austral son, en una medida 
está gestando una convivencia poi ítica 

siempre el fruto de premeditada malevo­
pública la idea que los desaciertos son importante, reflejo de lo anterior y,limitaciones humanas de los reporte­ y estereotipos propios, no captan la 

más civilizada y estable. _unidos a los acuerdos directos de de­ros, cronistas y columnistas y la irnpor- realidad como un espejo sino que la 
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te, se explica por la herencia de los go­
biernos de fuerza, pero en parte tam­
bién es consecuencia de los nuevos pro­
blemas derivados del sistema internacio­
nal, en sus aspectos económicos y poi í­
ticos. 

Entre estos elementos se pueden 
señalar: 

Las restricciones económicas. Prác­
ticamente en su totalidad los gobiernos 
militares impulsaron una política de 
acceso indiscriminado al abundante cré­
dito externo que existió hasta 1981, 
favoreciendo una tendencia al endeu­
damiento de los sectores públicos y 
privados de sus países. De esta forma, la 
responsabilidad de las dictaduras lati­
noamericanas en el aumento de la deu­
da externa latinoamericana fue sustan­
cial. Brasil se convirtió en el mayor 
país deudor de todo el Tercer Mundo, 
mientras Chile, Argentina, Uruguay y 
Bolivia vieron crecer el volumen de su 
deuda externa entre 3 y 6 veces duran­
te los regímenes fundados en la Doc­
trina de Seguridad Nacional. 

E
n la mayoría de los casos 
(siendo en esto Brasil una 
excepción) esta tendencia coin­
cidió con la decisión de reducir 

sustancialmente el papel económico del 
Estado y realizar una acelerada transfe­
rencia de los activos de las Empresas 
Públicas al sector privado. Adicional­
mente se consagraron estatutos legales 
de excepción que otorgaron grandes 
facilidades a la inversión extranjera en 
sectores estratégicos de la econom ía, 
cambiando la anterior tendencia a la 
defensa y control nacional de los re­
cursos básicos de cada país. 

Junto con esto se impu Isaron estra­
tegias de modernización que, al igual 
como ocurriera con los países centroa­
mericanos en las décadas anteriores, 
crearon una tendencia a la concentra­
ción económica en manos de los grupos 
económicos más fuertes y acentuaron 
las diferencias sociales entre estos y las 
grandes mayorías. 

El impacto entrecruzado de estas 
situaciones ha afectado dramáticamente 
a los regímenes civiles que reemplaza­
ron a las dictaduras, Al contribuir con 
una parte sustancial de los 200 mil mi­
llones de dólares que América Latina 
ha enviado a los países desarrollados por 
concepto del pago de los intereses y el 
principal de sus deudas desde 1982, 
la herencia dictatorial ha tornado impo­
sible el financiamiento de nuevos pro­
gramas de inversión o la satisfacción 

Las democracias no han mejorado la situación económica del pueblo 

de las aspiraciones populares acumula­
das que representan lo que bien se ha 
dado en llamar la "deuda social" genera­
das por éstas. 

Las restricciones económicas han mi­
nado la legitimidad de los regímenes 
democráticos constituyendo uno de los 
mayores obstáculos para su consolida­
ción. En este rubro, hay que señalarlo, 
la sensibilidad y solidaridad de los go­
biernos del Primer Mundo ha sido muy 
escasa, pues han hecho predominar, 
hasta ahora, las exigencias técnicas por 
encima de las consideraciones políti­
cas que exigen claramente un trata­
miento especial de esta situación. 

Los problemas de justicia y Dere­
chos Humanos. Esta es otra carga muy 
pesada que las dictaduras militares han 
hecho recaer sobre los sucesores demo­
cráticos. La violación grave y masiva de 
los Derechos Humanos durante los re­
gímenes castrenses se explica por el 
carácter sistemático que en ellos asu­
mió la represión. La lógica de guerra 
permanente, enemigo interno y fron­
teras ideológicas que éstos impulsaron, 
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se tradujo en la creación de cuerpos 
especiales de seguridad y en una política 
antisubversiva que tuvo elevados costos 
y que dejó inmensas cicatrices en esas 
sociedades. 

El papel y las tareas de las Fuerzas 
Armadas. Un tercer orden de dificulta­
des y polémicas se ha originado en el 
papel que las Fuerzas Armadas deben 
desempeñar en las democracias restable­
cidas. En casi todos los países se elabo­
ró una agenda que incluyó temas co­
mo la revisión de los vínculos y compro­
misos internacionales de las Fuerzas 
Armadas, la proscripción de la Doctri­
na de Seguridad Nacional y su reempla­
zo por una concepción militar que ex­
cluyera la hipótesis de guerra interna, 
la racionalización y reducción del pre­
supuesto de defensa, la revisión de la 
poi ítica sobre producción y compra 
de armamentos y el examen crítico de 
la estructura de mando y el funciona­
miento de las Fuerzas Armadas en su 
relación con las autoridades civiles. 

En este terreno también los espa­
cios y condiciones en que trabajaron Nuestros presidentes no son ni santos ni demonios 

Y
en los países que no han 
alcanzado cierto nivel de de­
sarrollo general, representados 
por esa línea, cualquier in­

tento de establecer instituciones de­
mocráticas será, en el mejor de los ca­
sos, difícil y con mayor frecuencia 
peligroso. 

Las instituciones democráticas ten­
drán, en cambio, un valor inapreciable 
para cualquier país que haya evolucio­
nado hasta pasar la línea de Plimsoll 
es decir, que ya no esté sobrecargado 
por el analfabetismo, la pobreza, la des­
nutrición, los conflictos raciales o cual­
quier otra de las terribles cargas que 
tantos pueblos tienen que soportar. 

El periodista es el guardián de los 
intereses del pueblo. El ejercicio de su 
noble tarea le exige medir responsable­
mente el peso de su crítica para no so­
brecargar la nave democrática más allá 
de su límite de flotación pues luego ten­
drán que buscar una tabla donde salvar­
se del naufragio. _ 

nico que en el siglo pasado hizo apro­
bar una ley, en virtud de la cual se de­
claró obligatorio marcar así todos los 
barcos e ilegal el cargar tanto las na­
ves que la línea quedara sumergida". 

Todos los países de América Latina 
tienen marcada una línea de flotación 
invisible. Si la nave del estado navega 
con esa línea por encima del agua, las 
instituciones democráticas funcionan. 
Por el contrario, si la nave está tan so­
brecargada de dificultades que la línea 
queda sumergida, la democracia su­
cumbe. 

PERIODISMO Y DEMOCRACIA 

LA LINEA DE PLlMSOLL 
La democracia se equivoca, pero lo 

mismo acontece a los reyes, a los gran­
des industriales y a los dictadores. 
Hitler y Mussolini fueron modelos de 
eficacia y ello sirvió para precipitar a 
sus pueblos en el desastre y la desespe­
ración. Por eso, me vaya permitir ter­
minar con una palabra de cautela de 
John Stranchev, notable político del 
partido laborista inglés que escribió 
en su libro "The Challenge of Demo­
cracv": 

"Los barcos de todo el mundo tie­
nen una línea pintada en el casco, 
decía. Esta marca se llama la línea de 
Plimsoll, nombre del parlamento britá­

ben ejercerla con cordura. Este princi­
pio se aplica también al periodismo y 
con especial exigencia, porque su poder 
está excento de toda restricción, como 
no sea la que quiera imponerse a sí 
mismo. 

Nuestra imperativa necesidad es la 
de la autocrítica y apertura a la críti­
ca que recibamos. Los periodistas lle­
vamos a cuestas la grave responsabili­
dad de mantener a los gobernantes ho­
nestos y eficientes pero, con igual exi­
gencia. debemos esforzarnos en ser in­
sobornables y justos. 

Debemos despojarnos del complejo 
de Casandra. En general planteamos 
demasiados problemas y sugerimos esca­
sas soluciones. Sacamos a la luz pública 
pequeñas maquinaciones politiqueras e 
ignoramos frecuentemente los enormes 
problemas que afligen a nuestro con­
tinente. 

E
sto no significa, desde luego, 
que el carácter moral de los 
estadistas sea irrelevante si­
no que sus cualidades per­

sonales, en tanto deben ser tomadas en 
cuenta, en cuanto tienen que ver con el 
desempeño de sus funciones de servido­
res públicos. 

Nuestros presidentes latinoamerica­
nos no son ni santos ni demonios. Su 
ubicación se encuentra en algún lugar 
de ese gran contínuo que se extiende 
entre los extremos de la excelencia e 
incapacidad, como la ubicación del res­
to de nosotros. 

Una sociedad mantiene la libertad 
en tanto en cuanto sus ciudadanos sa­

lencia y no simples limitaciones de jui­
cio de los gobernantes. 

Los periodistas haríamos bien en re­
considerar nuestras prioridades. Quizás 
sea la hora de meditar en si estamos o 
no conduciendo nuestra profesión como 
autos-sacramentales de la inquisición. 
En una democracia debemos empeñar­
nos en pensar que los gobernantes no 
son objeto de adulación ni envileci­
miento, sino servidores públicos que 
deben ser estimulados o censurados, 
relevados o ratificados de acuerdo con 
la competencia que manifiesten en el 
desempeño de su trabajo. La desilusión 
excesiva con nuestros líderes no es sino 
el otro lado de la medalla del culto ser­
vil a la personalidad. Si comenzamos por 
pensar en que nuestros presidentes no 
son semidiosas, sus errores y aún sus 
transgresiones no nos precipitarán en la 
desesperanza. 
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